
¿Para qué has salido  
hoy a la calle? 

  
Estamos hoy protestando por la reforma de las pensiones que ha propuesto el gobierno. Porque 
esta crisis que han provocado los banqueros y los especuladores, el gobierno quiere que la 
paguemos los trabajadores y los pensionistas. Pero esto no es nuevo. Incluso a lo largo de todos 
estos años de beneficios millonarios para las grandes empresas, hemos visto que los derechos 
sociales y laborales se han ido reduciendo cada vez más. Mientras los bancos siguen ganando dinero 
a espuertas, los trabajadores somos más precarios, tenemos menos sueldo y menos derechos. Y ahora 
que lo han dilapidado todo, los trabajadores en paro, los jubilados, los enfermos, las familias con 
dificultades económicas, sólo somos para este sistema económico una escoria que no sirve para 
nada. A los bancos se les dan cientos de miles de millones y a nosotros se nos niegan unos 
miserables subsidios. Los trabajadores nos hemos convertido en los culpables de todo, aunque no 
tengamos ni voz ni voto en el funcionamiento de la economía.  
  
Esta anunciada reforma de las pensiones es un paso más en la destrucción programada de los 
sistemas públicos de cobertura social. Una privatización encubierta para dejar en manos de 
bancos y aseguradoras el negocio de las pensiones y seguir recortando los pocos derechos que 
nos van quedando. A las pensiones, se une la Reforma Laboral anunciada, con la que se 
abaratará el despido al generalizar el contrato de inserción (con indemnización de 33 días por 
año trabajado en vez de los 45 actuales), se privatizan los servicios públicos de empleo (al 
introducir las ETT y agencias privadas) y se convertirá a los convenios en papel mojado. Igual que 
ha pasado con el acuerdo para la negociación colectiva firmado hace unos días (han acordado una 
subida salarial del 1%... ¡pero si cobramos salarios de miseria!) 
  
El globo sonda lanzado por el PSOE al proponer el retraso de la edad de jubilación hasta los 67 
ha conseguido su objetivo: sólo se habla de eso. Los sindicatos también plantean esta movilización 
contra esa medida, pero no se dice nada de lo demás. Hay otras muchas propuestas que aparecen en 
la reforma y sobre las que todos parecen estar ya de acuerdo: alargar el número de años 
trabajados necesarios para cobrar pensión, reducir su cuantía al aumentar el número de años 
utilizados para el cálculo de las prestación o realizar importantes recortes en la pensión de 
viudedad o de orfandad. 
  
Con estas propuestas sobre la mesa es inútil esperar que en las negociaciones que vienen, los 
trabajadores no salgamos perdiendo. Ya no se trata de que no tengamos voz en esas 
negociaciones, es que nos hemos convertido en sus víctimas. Nosotros sufrimos los recortes que firman 
otros, pero nadie nos pregunta a los trabajadores qué queremos firmar.  
  
Pero hay posibilidades de parar este nuevo ataque a los derechos. Aunque no están en las mesas 
de negociación, sino en la calle. Para eso estamos aquí, pero no bastará con un solo día. Tenemos 
que levantar nuestra voz contra estas políticas antisociales dictadas por los dueños del capital y 
aceptadas por unos sindicatos subvencionados por el estado que no representan más que a sus 
propias estructuras burocráticas.  
 
Desde la CNT vamos a seguir proponiendo movilizaciones; si estás de acuerdo con esto 
que decimos, acude. Es momento de unirnos y articular una respuesta fuerte y clara. 
Si no lo hacemos, los que se sienten a negociar en nuestro nombre, lo único que harán 
será certificar la muerte de nuestros derechos. 
 

 


